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36 Ídem del su-

pletnento 1 

Número suelto, 
15 céats, 

SUPLEMENTO, 10 CÉÍ1TS, 

ADAIIHISTR ACIÓN 

Jjas suacncíoüfstí eiupieíaii 
en 1." <i*fl mes, y m> se servi­
rán ai ni pedido no acompa^ 
fia au tmjjorte. 

Loa libreros y r.onusiona-
dos reoibLrAn por Ifus snscri-
cionef' que hsi.f;a,7j al iÜ por 
100. 

L a correstpotidencia al Ad­
ministrador del periódico. 

Centros de suswicion en 
Madrid: librería de loa eeño-
res Hijos de Pé, Carrera de 
San -Jerónimíi, núin. 2, y de 
Gjtapftf, <st,]l» dal Príncipe, 4. 

Número atrasado 
25 cents. 
SENTÓ, 15 CENTS 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL %f^ 

e X T S O I Í I C I O N ' 

i TAVea BE LAS FAMILIAS DEL TENIENTE OBBBIAIT T LOS 
BAEGENTOS J03É COSBBEBO MARTIN, rEBNAITDO GÓMEZ SE-
DAHQ, GRBOORIO CANO OABCÍA T FÉLIS ALONSO LLOREKTÍ, 

FUSILADOS EN SANTO BOMINOO BB LA O ALZAD A 
Ptas. 

Sinna flMíwíi»" 1423 20 
Logia masAniíja Progreso, Málaga 25 
D.Lopa SUDCJJBZ, San Martin de Vaidsigloaias 
O. Liborio Martiuez, La Koda ,* • 
D, Pedrü &uímaQ, Antonio Guzman y SilTerio de la 

Cruz, OampanaTlo, á 2,50 • 
Un republicano verdadero, Capalíadea. 
1). Gabriel Duboy, Osuna 
U, D A. P., de ATileB 
J), HimünWalls, Enrique Walla, Lorenzo Qarcia, Fran­

cisco García, Julio A,, T, B. y J. B, L., Madrid, ápe -

O. Agttpitó Pascual, Bdvioj*do Ladoui y Manuel Car-
Taaoosa, 6.50 céntimos. 

D, Juan Labíinrtero 
Un barcelonés entusiasta de Zorrilla 

VILLAVICIOSA. 
D. Mario Ternandoz • 
IJ, Manuel Eacobedo ' 
D. Mauuel Palacios» , , . . - > 
D. Ángel Salares, Bamon Fanjul, Manuel AWarez, Ra­

fael Palaoio, José Urquijo, J. C. y Florentino Can­
tón, á. peseta 

Unoa cuantos demócratas más • . 
SANTA CRUZ DE TEÍTEKIFB. 

D, Francisca R. Truiillo, enemifro da la pena de muer­
te; Leandro Sierra, r emandezdeMora t in , José Carri­
llo, D. G, Prancliy, B. S. y F , de M., re^pnblicanos 
ion illistas; G. L.,zorrillista, Ramón Truiillo, rapu-
blicaiio federal; O. 3 . M , iiquiurdista; Klíaa de ííaji-
dizábaL . . * * . . . . . . . . » , , . . - > ' . • 

D. Luis Rodrignoz, Puerto de Orotava • 
D. Aeruetiii Estrada y Domiagro AgnHar, de Ídem, a 

2 pesetas » . . * ^ * 
D. Eug-enio de la Gándara, ei- tei i lente de caballería, 

enemigo irreoonciliatile de Martínez Campos y amig^o 
contumaz de Kulz Zorrilla, Madrid 

Un alférez y dos aargeatüS, á i pesetas 
Un tenientü 
UQ sargento * . - . . * . . . . 
1)08 tenientes, tres alféreces y dóa sargentos, á p e ­

seta, . . . : . . , * . . . . . * - . H 
Dos empleados de ferro-c«rrIl 
T. D, 1,., republicano, y AntMiio BedoB, tademl, Lugo, 

& una peseta 
D. Manuel Suarez Arias^ federal, Lugo. . * * 
U. Manuel Fernandez, Ídem, id 

2 

M 

1 50 
5 
a 
2 50 
2 
1 K) 

lü 

Suma V siffiís. 1551 95 

Con Itb subida de la izquierda, se m s h a qiútacla 
wa. g ran peso de encima. 

Cuando allá í ñaes de Diciembre del SO, todos los 
liberales, ó los que de tales presumían, incluso Sa-
gasta, es tábamos en intel igencia para u n fin común, 
el temor embargaba mi i n i m o . ¿Qué Bucederia des­
pués del tr iuníó? ¿Cómo íbamos á entendernos? 

Aquella coalición comenzó á desbacerise el S de 
Febrero, y terminó más ta rde , yéndose á. la monar­
quía los que el día 13 del ac tual han sust i tuido á. 
loa fueionistas. Es tamos , pues, de enhorabuena. 

De enhorabuena, sí; pues aunque efectivamente 
nues t ro triunfo hubiera de re tardarse por esta cau­
sa, que de esto habr ía mucho que hablar , 11 egar ia-
moa en excelentes condiciones, sin el bagaje de am­
biciosos, vacilantes, vividores y t ras tos que ae han 
qui tado en los dos últ imos años la careta ante la 
perspectiva de una cartera, una dirección, un em­
pleo, un Irac ó dos comidas é, diario. 

Algunos republicanos creen que si l a izquierda 
cumpliese lealmente sus ofrecimientos, el país le 
prestarla, cuando monos, el apoyo de su indiferen­
cia. Er ro r completo. 

El país pide soluciones claras, concretas y defini­
das: ó reacción ó l ibertad. Los part idos medios, in­
morales y per turbadores , no responden á n inguna 
necesidad, como no sea la de gana r t i empo . L a nota 
cursi en política, el quiero y no puedo, no suena 
bien eo los oidos del pais . 

Y entre los par t idos medios, n inguno de mati» tan 
oursi como la izquierda, calificativo que se aplica á 
todo el que, con medios insuficientes, quiere p rodu­
cir grandes efectos. ;; 

Pre tenden los izquierdistas pftsítr por demócratas, 
s in tener fe en los ideales ni concepto de esa doctri­
na, ni abnegación para sacrificar en favor de ella 
sus propios intereses; y aspiran á que se les t e a g a 
por perfectos monárquicos, careciendo de la oonvio-
oion que da fuerza, y del entus iasmo que suple en 
ocasiones al talento. 

P a r a los conservadores son demagogos, y son 
reaccionarios para los republicanos, no producien­
do en par te a lguna el efecto que desean, y siendo, 
por lo tanto, UQOS cuy.iis, incapaces p a r a detener el 
impulso de las ideas democráticas, como para acli­
ma ta r las conservadoras. 

Y vernos libres de ciertas gentes, es ya un gran 
paso para acabar de entendernos los republicanos, 
pues no hay miedo de que mañana nos perturben 
fingiéndose amigos para ser señores, esos ridiculos 
detractores de todas las causas que tardan en 
triunfar. 

Con satisfacción sin par 
os miraré en el poder, 
aiempre que os haga callar 
la ocupación de comer, 

Conjunto de vividores 
de distinta procedencia 
y de diversos colores, 
¿quién os oyó con pacienciaV 

A impulsos del egoísmo 
invocabais, con doblez, 
ana vez el patriotismo, 
la libertad otra vez, 

Charlabais sin ton ni son 
de facundia haciendo alarde, 
y cambiabais de opinión 
de la mañana á la tarde. 

Himnos á la apostasía 
cantasteis con yoz sonora, 
en un banquete por dia, 
en un discorso por hora. 

Deseosos de bullir, 
qiie dejasteis es notorio 
de los modos de pedir 
agotado el repertorio. 

Coro compuesto de voces 
de avezados pretendientes, 
y de farsantes precoces 
y mamones impacientes; 

incómoda algarabía 
que al país tenia frito, 
el bostezar producía 
de tu insaciable apetito. 

Aquel 4 tn aían responde 
dándote lo que deseas; 
llena, pues, la panza, en donde 
se albergaban tus ideas. 

T sin retóricos ripios, 
declara que estás dispuesto 
á comerte tus principios 
ademas del presupuesto. 

Asi al ün se habrá logrado 
dejar de oir los clamores 
de ese bando abigarrado 
de incansables vividores. 

Pues lloraban por mamar 
y hoy alcanzan el poder, 
zurdos, vamos á callar, 
que ya han tocado á comer, 

„¿Qué queréis? ¿Sacar las castañas del fuego con 
mi mano? Ta pasaron aquellos tiempos. Soy mayor 
de edad, pienso por mi cuenta y no ae me arrastra 
fácilmente á empresas de cuya bondad no esté per­
suadido. 

¿Decís que me han insultado y que debo exigir sa­
tisfacción? Mentira; porque si no io fuera, ni yo es­
taría ya donde estoy, ni A vosotros se os vería por 
parte alguna, 

Dejaos, pues, de excitaciones, á que no responde­
ré, y tened entendido que no las necesitarla si, efec­
tivamente, alguien hobiese tenido siquiera la inten­
ción de ofenderme; que no es mi costumbre poner 
mucho tiempo entre el insulto y la reparación. 

Disputaos carteras, influencias y predominio den­
tro de la monarquía, y dejadme en paz; que ya ven­
drán tiempos en que el sol lucirá para mí." 

Asi contesta el pueblo español á la turbamulta de 
politiquillos sin conciencia que tratan de lanzarle ¿ 
aventuras quijotescas en beneficio de intereses que 
no son los suyos, invocando falsamente el nombre 
sagrado de la patria. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

l íá tiempo que algunas flores ultramarinas aguar­
dan impacientes en la estufa de mi pupitre á que las 
corte y forme con ellas un Manojo. Llegó el momen­
to, y allá van. 

A eso de las siete de la noche óyense voces des­
garradoras en el convento de monjas de la Ense­
ñanza (Santiago de Cuba), y vese á una de ellas 
agarrada á los barrotes de tina ventana, diciendo 
que no habia comido nada en cinco dias, 

Beúnese gente, avisase al juez y al alcalde, llegan 
éstos con el provisor y el fiscal eclesiástico, y el pú­
blico, que ya lo componían más de 4,000 piírsonas, 
pide en actitud amenazadora que salga aqiieDa in­
feliz y que la ley se cumpla. Tratan algunos devotos 
de mistificar la opinión, que se exalta más al oir que 
la monja que gritaba habla sido encerrada, y otra 
se presentaba en lugar suyo; dirígese la multitud á 
otra puerta del asilo, la fueman y nnos BOO hom­
bres entran en el convento, lográndose á duras pe­
nas contener sus iras. Preséntase fuerza armada, 
disuélvese la manifestación, y hácense varias pri­
siones. 

¿Cuál iuó el motivo del escándalo? Nadie lo sabe. 
Unos dicen que la superiora' sorprendió á la monja 
en correspondencia clandestina con cierto sugeto 
que ocupa un prominente puesto en el arzobispado; 
otros que el prelado se presentó en el lugar del si­
niestro y hubo allí la de Dios es Cristo; y hay quien 
asegura que la superiora no quiso entregar las 
pruebas manuscritas encontradas bajo nna baldosa 
en la Célda de la monja, por lo cual, el arzobispo la 
condenó á barrer el suelo con la lengua durante dos 
meses. 

Tampoco falta quien afirme que la msnja que pi­
dió socorro fué encontrada por el alcalde en una 
bóveda del convento; ni quien hable del misterioso 
haUazgo de huesos de niños pequeños, de súbita 
muerte de una esposa de Cristo y de otros horrores 
por el estilo; y como no es la vez primera que en 
aquel claustro ocurren hechos parecidos, el pueblo 
le llama el convento de loa misterios, fundándose 
en los extraños ruidos, ayes y gritos que se oyen fre­
cuentemente en aqrvel santo lugar de recogimiento 
y oración, del cual han salido cuatro monjas para 
la Peninsul», bajo partida de registro. 

Doloroso es todo lo ocurrido para quien, como 
yo, goza con las alegrías de la gente de Iglesia y 
con BUS penas llora. Y mi dolor sube de punto al 
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EL M O T Í N . 

considerar quo, á estar yo en Santiago de Cuba, los 
SHoesos huliieran revestido otro carácter, 

Si; con la autoridad y el prestigio que me da un» 
vida entera consagrada ¿ la moraiizacion del cloro, 
hubiera impedido cjUd la, mnltitnd, guiada por ten-
timientos nobles y caritativos, proíanase aquel san­
to asilo de paz, inocencia y virtud, arengándola de 
este modo; 

„¿Qué haces, ]^ueblo? ¿Adonde vas? ¿Qttá preíen-
deai* ^Ni k qué viene esa indignación ni esa extrañe-
za? ¿O es que te enteras ahora de que en todos íes 
conventos viene á ocurrir lo mismoí" 

[Qué prensa. Señor, qué pronsal 
Porque el pobrecito parroquidermo de Guanaba-

ooa cobró 25 duros por bautizar á una niña reoii:n 
nacida, sabiendo que el padre sólo tenia 30 de cat i-
tJil para toda su vida, un periódico impío, £1 i l i -
/eíiíítfí, se cree autorizado para decir en el número 
correspondiente al 17 de Setiembre: 

rt^líiiií^tro dfi la ríiligion &s shiónimo de MAtiiflano, Eodri-
eutia y otros varios Í[CIITHB modelos de Hantidmí), es decir, la. 
eNprüuldoioB, ol egúismo, id negocio vestiilOB oon sotiinn, HO-
bropiilliz y tonAto unas veeos, otras t on mniitoo y Bombî ui-o 
do teja^ y TÍO pocMis con todo al ra^o^ la. seda y el oío íiwo cH" 
ratturizaii el lujo y-lus rsiuidnJos tle la tif-na.'' 

Y después de asegurar que los curas „con cuatro 
latinajos de Mztiela, y meoiantejpi/as de aceite de 
olivas, núúrófoit-ün de cera virgen y alambres de pla­
ta, oro ó papel del Banco Espaüfj], ponen á los de 
este mundo en comunicación con la corte celes­
tial," afiade: . * 

j ? ^ ^ ' . • • I. 1 . . 1 •-

nPousando síiiianiente fin tiytofíéutttKnoa'LUC^aino^ í-ÜIr^F 
que le está bien empleiiilo á ía'íícííBiíf fie la exaceion. Si el 
CUITOSO encontró con iiiiiiio^(3^fb, JiO'hlzo ímda do más co*' 
brandóle veinte por lo que vaJift f ü ^ to mi imo l iaeealos ven-
dedoroy de t e l a s y díi ^aiiJrtTijffoa y 'dé T.brduraa; eit tto^ea pxo* 
oedimlento de comerciantes. 

¿Por qué no ajustó intüBi ccnBo'se ajtistft. iin.soiiibrerci, un 
paraguas, iiii& camina ó nnoH o^cetluei»? V has ta hubiera de* 
jado litigar ol cura ¿ la puerta, y alisrroyo, y al centro do la ca­
lle, aumentando lii oíoxta á m&did^ que se alejaba el ministro 
dela le l^s ia^ 

O lialbor partido la difeTBiioiíi,'Viniéndole; Padre, lo doy doa 
pesos. Si tío acüodia, liaber aumentado znodio peso Jnás, y des­
pués otro medio, F por último, regateado, diuií-ndo lo dooajoii: 
(^ueeatAn malos los tiempos, que no h a y uüa pe^et^, y. otras 
cosas por el estilo. 

ü isculpamos, puüs, al ca ra de Guanabaooit; se encontró con 
una píüoinifa y so bañó en agua de rosas; lo que hubiese hociio 
un vendedor de baríitijas ^>"unospendedor tto quesos do bola* 

^ t o e s hablur con sinceridad, pOT-qae considerat á loa curas 
do otro modo, es vivií en Babia. IJn cura es como un carpínt^i-
ro .ó un ebanista, ó un cerríijeio. 

Decir misas, pronunciar üurmouys, cantar maitíneB, salvfís v 
otroa excesos, es lo miamo quü vender bületes [se p]irecen ítCe 
dütj ocu-paüionos en lo camodas), ó varas do telaa, ó libros bara­
tos: un oñcio, una industria, una ocnpEicion, Ni más ni raénOB. 

Porque todo ÍÍHQ do la hTindldad, la mansedumbre, la luo-
dcstia, ol temor de Dios y otilas muchas virtudes, estarán es-
critfts.pero no son practicadas por la i^ensralidad de losecle-
siásticüs. 

Hablan.por ejemplo, del aanto temor do Dios, y ellos, que de­
ben conocerlo m&jor que nosotros, porqno son los que lo ex-
plícají, maldito si lo respetan. 

i l ay curas soberbios quo en la iglesia cometen groserías in-
oaliíicabJcs. Conocemos uno, muy afortuniido por cierto y 
muy popiJflc poraua haiai tas , que le da q niñee y raya al más 
veterano du los sargentos do caballeria. T í o s oonocemos j u ­
gadores. Y prestamistas, Y ajearos. 

Alegras. ¿Bntlmul)!!, Fabio, lo OÍÍÍ wy dicímdo? 
Cuando concurrimos á la iglesin, cieiio volterianismo se 

deanierta invol untarla monto vn nosotros. 
En las navoH, los creyentes, loaouri080í,laB niüas que van 

á lucir las galas da su hermosura ó de su tr^ 'e; los cupidos 
con levita, chaleco y Conchitas en l a trente; loa mendigos et­
cétera, etc. . ^ 

E n el príshiterio tres curas, seatados en soborbioa BiUuneB 
do palisandro con terciopelo, luciendo? magniñcas caanliíis 
donde compiten la seda coi^el oro. 

Todo os magnifico* iín el ilutar candelabros de plata, cálices 
de oro, cruciñjoa donde el'1^'ocioso nictal quedu oacureciílo 
por el soberbio trii.ba^o doi üinccl^ í>J l̂î to(lias on que lo.i brillan-
tes, laa poilaa,los catiros y domas pi¿t]i-a5 lanzan con sus i-e-
flejos la provocación al rostro de losínocesitado». 

Yon el pulpito, n n sacerdot'.^ lleno de rabio, y de iiu, predi-
caíidóla humildad, la mansedunibrey lamodestiík 
. Doapuea de eato so comprende lo del curíi do .Ctuanabacoa," 

T no copio más, porqne la indignación ahuyenta 
las ideaa de mi cerebro, qvíta luz ¿ mis ojos y hace 
temblar mi pulso, quedándome solo expedita la len­
gua para exclamar: 

¡Venga de ahll 

Hay un F. Manglano en Guanaj&y Pero él solo 
se va á retratar. 

Habiendo condenado ios fieles sn conducta por 
negarse á enterrar el .<;;jB.dáver de una señora cuya 
familia no contaba con recursos para abonarle sus 
derechos, disparó un comunfcado en el periódico La 
Abeja, del que entresaco estos piadosos párrafos: 

«Ademas ds obl igado ¡i natural y forzosa que loa padree e n -
Uerren i. los hijoe, los hijos ft loa ppdree, loa esposos á laa topo­
sas, etc., y paguen los rterethos funerales á lu Iglesia; y fio es 
Justo que usen do engaños y-falseibides para eyadirse díi tan 
sagrados deberes, ¡Parece increíble queea una ppblácion en ^vte 
mueran al mea de au ;i 31 tjersonas, MóMt-lía^ueri Rja derütliosde 
entierro yo luut^ iamenté , cuatro o eeis] 

Y laéí,^) d líe ti que ol cemynWrio es una mina. SÍTunamina 
donda se depositan los tramposoa quo ni en vida tii ei> muirle 
paflfaron EUB Obligaciones. -

Los con c ubi Herios, les pdblidoa pecadores, los ai^éstatas de 
la rel i^oii catAlIcs, los ransouea, lus excomulibados, y todos los 
licmbres que ^viven y mueren sin relif^ii^n, no aon dignos do 
sepultura ücleslástica, y deben sepultarse fuera del comenterio 
sa^friido.» 

Estaa caritativas ids&g inspirail á tin .periódico 
subvencion^o por Lucifer, las siguientes injustas 
apreciacionjjé; • 

• Primero iuÉit tasá loa qus duepm.on el sdeiio eterno de las 
tumbita, ItamHtiioltré tramposos, y lué^fo á ti mismo; porque si 
los con cu binarlos no debeu enterrarse en sagrado, ¿dóudo te 
anterraiau a tí, P. Man^lauoV Mira que dicen ijor Ouaiiajrfy 
que t ú no puedes tirar IB jirimora |>i&djra. ^ 

Ylofi que pervi£rt<^ voluntades, y desinoialí-ían Concienciae 
puras, y praatitujren la juventud, y abusan da su míniateric, i-
conviarten el confesoiiürio tj* ai^dio ]jrira realizar yrít^ndanas eüit^ 
quista», ¿d^iide deben aer euterradoa7> 

Hermoso ylEWecliero P. Manglano; ríete de los 
que te censuren y prosigue tu heroico camino, que 
ahí en Cuba, como aquí en la Península, los sotanas 

tenéis carta blanca para cometer cuantas iropelias 
os vinieren en mientes; y si lo dudas, averigua si te 
ha producido algún disgusto el escándalo que diste 
con las educandaa de atjuel colegio, á Jas cuales pre­
guntaste aquellas cosazas en el acto de la confesión. 

Copio de La Yoz de Gttaso (Guantánamo): 
„¿Iío podria evitarse el escándalo que ibrman los 

muchachos y algunos qiie no son muchachos cuando 
aale S, E. I. del templo/ 

La algazara y la gritería es tanta y tan grande 
3a confusión y el tumulto que se promueve por atra­
par alguna medalla 6 algnn librito de los que les 
arrojan, que parece aquello una plaz i de toros. Al­
gunos hasta silban, como cuando los padrinos de 
an ^autiao se muestran tacaños ni arrojar medios, 
(Mitkd de un real fuerte.) 

¿Qué es esto, señores? ¿Estí.ims aqui ó en tierra 
d« salvajes?'' 

Pero ven acá, periódico torpe é inocente. ¿Tu 
quieres que desaparezca la .re igipn católica? ¿No? 
Pues deja que prosigan esas salvajadas con las cua­
les la fe se afirma, -se maiitit'ne vivo el sentimiento 
religioso,'y los cuartos'.se trüladan desde el bolsillo 
de los fieles al de lo& desinteresados siervos del 
Señor. ., 

Suprímelas, y verás cuan pronto la indiferencia 
religiosa .sTistituye al entusieamo místico-bélico que 
ha empedrado de huesos humanos laa n^ontañas del 
Horte en la Peníusul», 

Sotana de Lajas, ¿ijú mío, ¿por qué te niegas á 
bautizar á los níflüs que pasan de tres meses? 

No seai tonto, y hazlo; pues el día que los fieles 
vayan observando que los chicos manían, engordan 
y crecen sin estar bautizados, van á sospechar que 
no es indispensable el acto, y [adiós entonces esa 
entradita metálica! Y no están los tiempos para cer­
cenar el presupuesto de ingresos, 

Ismael Bestard, cura de Manganillo, no te pongas 
Iravo. 

¿Por qué le mandaste un cartel de desafío al di­
rector del periódico La Verdad, que te dijo cuatro 
Ídem en plural, en contestación á los insultos que 
lauiíüste desde el palpito contra los demócratas? 

Prudencia, solideo, prudencia, que no siempre la 
suerte te favorecerá como cuando causaste aqaella 
grave herida á la parda libre, Caridad López. 

T no pongo más flores en este manojo místico uU 
tramarino, por creer quo son tan hermosas y de tan 
penetrante olor, que bastan pai'a perfumar el am­
biente de toda la isla de Cuba y de toda la Penín­
sula. 

„Irapera la Carta otorgada de 1876, y con arreglo 
á ella los rejiublicanos vivimos fuera de la ley, á 
merced del capricho de los gobernantes. 

Nuestra actitud, pues, no puede ser otra que la 
que observamos. Protesta constante y enérgica con­
tara todos los gobiernos de la monarquía restaurada 
y doctrinaria, y mantenimiento de los principios 
fundamentales de la democracia, entre los que figu­
ra la soberariiíi del país sobre toda otra soberanía." 

Hacemos nuestros, en todas sus partes, esos pár­
rafos de nu^stro querido colega M¡1 Poreenir, j é, 
ellos, aunque no era necesario decirlo, ajustaremos 
nuestra conducta. 

JSÍ Piroí;reso pide una amnistía por delitos políti­
cos. A lo c ui l contesta Ei Como.' 

nSi, sí; une vénganlos sublevados de Badajoz y de 
la Seo, (jue vengan pronto, como desea JK iVoí/rfiso; 
y que les den los dos empleillos que pedían, y ade­
mas que los coloquen en pontos análogos ¿ los que 
tenían, jnejores ¿un, por ejemplo: en Pamplona y en 
MonjuÍch[yen cuanto la izquierda titubee en su 
programa, otro pronunciamento, y ¡viva la Pepa!" 

¡Viv aa! 

La Marina afirma qué la izquierda ha abdicado 
su bandera, la Constitución de 18(i9, y la fórmula 
misteriosa. 

Tiene razón: ha cometido una gran inconsecuen­
cia prescindiendo del bizarro general Beranger. 

Mea un periódico que la agitación es grande en 
loa izíjuierdijitas de fila, al ver que los fusionistas no 
dimiten, y que no hit faltado ya algún atrevido que 
exclamara: ¡aquí no hay otra solución que Ruiz 
Zorrilla! 

Ya se ir¿n todos convenciendo de esa verdad. 

Escoltados por la guardia civil¡ han ingresado en 
las prisiones militares de Logroüij, procedentes de 
Sauto.Bcmingo de la Calzada, cuatro ofi.ciales del 
regimiento do Numancia, sin que se les permitiera 
ni aun íivisar á sos familias. 

Duro, duro en ellos. Bien clara y terminante eatá 
la ordenanza. Ningún oficial podra suS^levarge mis 
que en Sagunto. 

La Diseu»iim sostiene que la izquierda no ha de-
bido transigir, y que la transacción más bien se ha 
parecido á una abjuración disimulada. 

Nada nos importa. En este juego todos han d^ 
salir perdiendo, menos los republicanos. Que hagan, 
pues, cuantas trampas quieran. 

Enseñanzas de la historia; 
„Aceptando k Necker para ministro, la corte do 

Luis XVl creyó haber detenido la revolución; y por 
no haber sido leal con M. Necker, llegó hasta Mi-
rabean. 

Los pueblos-no son ya lo que eran en tiempo de 
Luis XVI y de Calonne, lo que no impidió que 
Francia llegase á ser "Repiiblioa, porque la monar­
quía había creído de buen gusto festejar ptlblica-
mente á Lafayetto para burlarse de él en las inte­
rioridades de Palacio." 

Esto lo dice L:ta Noticias, periódico alfonsino. 
m 

Los izquierdistas jóvenes pretenden que la ley 
de empleados se derogue. 

Tienen razón. Que salgan de laa madrigueras del 
presupuesto tanta alimaña conservadora y fusio-
niata, inátil, Lnm.oral ó ignorante. 

Los conservadores llaman ya á los ministros se­
cretarios de despacho de Mértos. 

Pues sea enhorabuena, Cristino I, el Lampiño. 

La Estafeta de París huaenoíAT que las faltas co­
metidas, tanto en la política interior como en la in­
ternacional, por el Miniaterio Sagasta-Vega Armijo 
son muy graves, y q̂ ne por otras mis leves han sido 
procesados Ministerios enteros en Grecia, Austria 
Hungría, Francia y Suecia. 

A^ui somos algo más tolerantes, hasta que llegue 
el dia del ajuste de cuentas atrasadas, 

El Globo dice que entre los actuales ministros hay 
uno que forma parte de la Union Católica. 

Será Moret, el ex-cofrade de San Vicente de Paul. 
El que malas mañas há 

t 

Querido colega La Campanilla, de Zaragoza; no 
des á los mestizos y carea* el placer de tomar en se­
rio lo que te dicen. 

Cnando un descendiente de la que habló á Ba-
laam suelta una coz, se le administra un palo, sin 
meterse en más dibujos. 

* 
_El Sr. Madreñas ha sido encarcelado á consecuen­

cia de un artículo publicado por La Correspondencia 
Ibí'ríea, de Barcelona. 

El estertor del fusionismo. 
# # 

Hay quien afirma que este Ministerio va derecho 
¿ la reforma constitucional y del sufragio. 

jQaé afán de calumniar! 

Otro albafiil al suelo en la calle de Argensola. 
Qae hubiera aprendido á hacer equilibrios como 

loa políticos que noy gobiernan, 
* 

En breve aparecerá La Montaña, periódico de Lnia 
Blanc. 

Sea enhorabuena, que gran falta hacen colegas 
que ataquen con brio á loa fantoches monárquicos. 

Estimado colega Las Noticias, de la Ooruña; 
En el correo de hoy sale un nuevo ejemplar de 

Jja Piqueta, y digo nuevo, porque ya se le habia re­
mitido otro, como á todos los periódicos que cam­
bian con E L MOTÍN. 

No roe admira que no la haya recibido; lo que si 
rae extraña es que hayan llegado algunos á su des­
tino. 

LO OUE NO DEBE DECIRSE 
POE JOSÉ NAKENS 

PRECIO: DOS PESETAS 

Habiéndose agotado en doce dias la primera edi­
ción, se ha puesto á la venta la segunda de 

POS 

icmir>«. j^iatsiB'KJ^ 

ALMANAQUE 
DE 

PARA 1 8 8 4 
Trabajos de distinguidos escritores, y caricatural 

por el reputado dibujante D. Manuel Junenea. 
Precio: UNA pase^ en toda EspaSa. 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
HHIt gUE LOS HALOS 31 lafkHU» 

Y LOX BUENOS PERSEVEREN 
ÓSIÁ 

rscopilacion sitraordlnarlameate ampliada y correg'icla da los 
culebrea y odoríferos Simojas d* flcrtí miitíeas 

pubücsdos por 

Tercera edioion.—Uaa peaeta 

Ayuntamiento de Madrid 


